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Busqué a Dios

y me encontré a mí mismo.

Me busqué a mí mismo

y encontré a Dios.

Proverbio Sufi

 

El malo culpa a Dios

El religioso al demonio

El terco a los demás

Pero sólo un ser evolucionado

Asume con humildad las consecuencias 

De sus propias decisiones y acciones

 

 

PROLOGO

 

En este libro hablaré de magia, por supuesto. Pero quiero enfocarme en la magia más grande: nosotros mismos, como seres mágicos, espirituales y, en última instancia, humanos.

Cuando llegamos a este mundo, aún conservamos recuerdos de vidas pasadas y sabemos qué venimos a aprender. Las vivencias anteriores están todavía claras y somos conscientes de que elegimos a nuestros padres, hermanos y demás familiares por una razón precisa. Lo mismo aplica a nuestras futuras parejas y a nuestros hijos.

Con el paso del tiempo, como debe ser, esos recuerdos se van alejando. Entonces nos encontramos viviendo experiencias que nos hacen temblar, llorar, desesperarnos y, a veces, arrepentirnos de haber nacido.

En este planeta abundan las experiencias dolorosas, y lo peor es que suelen repetirse una y otra vez. ¿Por qué ocurre esto? Porque venimos a aprender, y las personas que nos hacen daño actúan como espejos. ¿Tus padres o tu pareja fueron opresores y te sometieron a su voluntad? Tu alma necesitaba vivir esa experiencia para aprender a defenderte, a valorarte y a amarte. Nadie puede cumplir su misión de vida si hay alguien que quiere dirigirla y obligarte a seguir su voluntad.

Si pasaste de padres opresores a una pareja igual, ha llegado el momento de reflexionar y comenzar a vivir tu vida según tu propio criterio, como te dicta tu alma, pues ella sabe qué es lo que más te conviene para evolucionar. Sin embargo, no debes renegar de las experiencias vividas, porque fueron precisamente ellas las que te ayudaron a comprender qué era lo que más te convenía.

De nada sirve recriminar el pasado, culpar a quienes te hicieron sufrir o, peor aún, culparte a ti mismo y creer que todo lo malo que decían de ti tus familiares era cierto. De esa forma nunca sales del círculo en el que estás atrapado. Valorarte a ti misma no significa convertirte en opresora; al contrario. La experiencia vivida debe enseñarte que eso no es justo. Ahí, precisamente ahí, reside el aprendizaje.

Las personas y circunstancias que nos causaron daño suelen ser solo espejos que nos ayudan a ver lo que realmente tenemos dentro: odio, amor, tristeza, empatía, rabia, alegría, etc. Todo lo que sucede está a nuestro servicio, para abrir nuestro entendimiento y poder evolucionar.

Una vez que te das cuenta de esto, tu vida cambia. Entonces aparece la persona correcta, aquella que sabrá valorarte y amarte como mereces.

Cambiar nuestra forma de pensar no es fácil. Hay costumbres y patrones que nos inculcaron desde pequeños y, aunque a veces nos percatamos de que no son los ideales, nos cuesta mucho dejarlos atrás. Por eso repetimos ciertas experiencias una y otra vez… hasta que aprendemos.

Cuando aprendemos a observar y comprender, nuestra vida se vuelve mágica, porque estamos cumpliendo nuestra misión y corrigiendo los errores del pasado.

¿Tu hermana, la vecina o una amiga han tenido una vida fácil y satisfactoria? Si lo lograron sin dañar a nadie, es lo que merecían. Porque si satisfacemos nuestros deseos a costa de hacer daño a otros, muy pronto la ley del boomerang se encargará de cobrarnos la deuda. Recuerda que nosotros activamos las leyes universales con nuestro proceder. Y si vinimos a pagar deudas y, además, actuamos mal con los demás… las consecuencias pueden ser muy duras.

No te engañes: incluso las personas que parecen tranquilas y felices tienen sus propios obstáculos que superar. Para eso vinimos. Todos, absolutamente todos, tenemos cosas que aprender; si no, no estaríamos en este planeta. A veces aprendemos por las buenas y a veces por las malas, pero si no aprobamos los exámenes, no hay evolución. Volveremos con las mismas almas a revivir situaciones, a veces traumáticas, hasta que comprendamos de una vez por qué estamos viviendo tal o cual experiencia y actuemos en consecuencia.

Cuando ocurren accidentes o cualquier otra desgracia que causa sufrimiento a personas buenas y virtuosas, siempre nos preguntamos por qué sucede esto y dónde está la justicia divina. Estas situaciones suelen ser consecuencias de acciones de vidas pasadas, deudas kármicas que se manifiestan en esta vida. Solo el desapego nos ayuda a superarlas. El sufrimiento que conllevan estos eventos dolorosos precisamente nos enseña a desapegarnos. Muchos hemos perdido prematuramente a un ser querido y hemos pasado días terribles hasta acostumbrarnos a su ausencia. Aun así, logramos seguir adelante porque nos desapegamos y aprendimos a vivir sin él.

Una sugerencia importante: no pierdas de vista tu ego. A veces creemos que lo estamos haciendo muy bien, pero es el ego quien está hablando.

Siempre, siempre debemos recordar que evolucionamos a través del amor, el respeto a los derechos ajenos y el perdón a quienes nos lastiman.

Se preguntarán qué tiene que ver todo esto con la magia. Mucho, muchísimo. Porque todo lo que nos rodea —ya sea una situación, un hecho o todo lo físico— es, en esencia, una creación mental.

Mucha gente busca brujos para resolver sus problemas o, peor aún, para dañar a otros. Pero ¿qué hace el brujo sino enfocar su pensamiento en lo que desea el cliente? Esto lo podemos hacer cualquiera de nosotros, porque lo único que realmente trabaja es el poder de la mente.

Tú, el otro, la otra y yo misma somos brujos.

Si crees que siempre tendrás los mismos problemas económicos, así será, porque estás enviando esa imagen al universo y quedará plasmada. Si sigues creyendo que eres una inútil o una torpe, como te han dicho siempre, ¿cómo podrá mejorar tu vida? En cambio, si piensas que eres próspera, exitosa y feliz (en presente, no en un futuro hipotético), esa es la imagen que estás proyectando y la que se materializará.

Ahí está la magia: en nuestra mente, en nuestros pensamientos y en nuestras creencias. Cree en ti mismo, realiza rituales benéficos, ora en tu interior, mantén una actitud positiva y tu vida cambiará. Ya lo verás.

Espero que este mensaje te sirva para transformar tu vida a mejor.

 

CAPÍTULO 1

 

LA MAGIA Y LAS LEYES ESPIRITUALES

 

La magia es el arte de evocar el bien para nosotros y nuestros seres queridos, con la ayuda de las fuerzas universales, con fines buenos, positivos y útiles.

La magia no es nada sobrenatural. Todos somos magos: está en la esencia de cada uno de nosotros y favorece la obtención de nuestros deseos de forma natural. Si sabemos utilizarla adecuadamente, nos convertimos en operadores de milagros. Para ello, el primer requisito es que lo que deseemos sea un deseo auténtico y no un simple capricho por algo casi inalcanzable. Debemos tener una conexión emocional profunda con lo que deseamos y ser persistentes. Hay que pensar en ello con fe y certeza hasta que se manifieste. Cambiar de deseo constantemente solo genera caprichos que nunca se concretan.

Siempre debemos mantener la certeza, la fe y la seguridad de que obtendremos lo que deseamos, siempre que esté dentro de las leyes de la naturaleza y del universo.

Distinguimos la magia blanca de las artes siniestras por la intención: la primera busca producir beneficios, no daños. Los hechizos no deben usarse para perjudicar a otro ser, porque todo lo que hacemos se nos devuelve con creces (Ley de causa y efecto).

Cuando ejecutes un hechizo, su efecto depende tanto de la causa como de tu disposición mental. El éxito que buscas está regido por la ley de vibración. Sea cual sea la meta —desde preparar una comida exquisita para tu familia hasta triunfar como artista de cine—, el resultado depende de si realmente lo crees, de si piensas, hablas y actúas de forma positiva, y de si vibras en la frecuencia adecuada. La verdadera magia nos enseña que el poder que se utiliza no pertenece al mago, sino a Dios. Nosotros solo somos un canal, un medio de expresión de la Voluntad Divina hacia el Bien.

En el primer manual, dedicado a ustedes, mis queridos hechiceros y hechiceras, les ofrecí muchos rituales para ayudarlos a alcanzar sus metas con mayor facilidad y, sobre todo, en armonía. Por eso, desde la primera página insistí en que nunca se debe realizar magia negra, es decir, aquella que busca dañar, alterar el libre albedrío de los demás o someterlos a nuestros deseos. La magia negra crea una alianza con poderes diabólicos y espíritus maléficos o negativos. La verdad es que todo el proceder del ser humano debe basarse en las Leyes Espirituales. Las incluí al final del libro, bien explicadas, para que pudieran repasarlas y asimilarlas.

Si el universo funciona según estas leyes, toda energía —ya sea sólida o etérea— se mueve por ellas. Por lo tanto, el comportamiento de los seres humanos (tanto el nuestro como el de quienes nos rodean) determina que seamos felices o desgraciados.

En este segundo tomo seguiré insistiendo en la necesidad de trabajar por el beneficio personal sin dañar a nadie. Además, trataré de explicarte cómo el tribunal divino se activa por sí mismo, actuando con justicia. Además de incluir nuevos rituales, quiero hacer hincapié en por qué a veces las cosas no fluyen como quisiéramos, por más hechizos que realicemos.

Indicaré algunos elementos a utilizar (ya sabes que en el primer tomo expliqué para qué sirve cada color, aroma, flor, etc.). Cada uno de ellos, usado correctamente, potencia tu ritual.

Pero la intención más profunda es que te conozcas un poco mejor a ti mismo, que aprendas a quererte independientemente de todo lo que te han dicho sobre ti y que ha formado la opinión que tienes de ti mismo. Tú no eres lo que los demás decidieron que fueras. Eres un ser humano único y maravilloso, que vino a este planeta con un propósito y que debe cumplirlo mediante el amor para poder crecer y evolucionar. No eres este cuerpo que habitas: eres hijo de esa Energía Superior que llamamos Dios, un alma que eligió esta experiencia con conciencia y criterio, para aprender y no repetir los errores de vidas pasadas.

(De ahora en adelante, escribiré tanto en femenino como en masculino). Esto no significa que me dirija a un hombre o a una mujer en particular, sino a todos los lectores en general. Aprovecho este paréntesis para decir que todo eso de “todes, nosotres”, etc., me parece una soberana tontería. Modificar palabras que siempre se han usado no me hace más mujer. Si busco esto, es porque no me siento bien con mi posición ni con lo que soy.

MENTALISMO

Es imprescindible que comprendas esto: podemos orientar las energías hacia el bien, donde convergen con seres superiores por medio de la luz, o hacia el mal, al que responden vibraciones nefastas provenientes de las tinieblas, a las que nunca debemos evocar.

Nosotros decidimos el rumbo que les damos a estas energías, con fines positivos o negativos. Nuestra mente tiene un gran poder que podemos utilizar para el bien o para el mal.

Una simple frase en nuestro pensamiento, como “ojalá…” seguida de cualquier cosa, es suficiente para poner en marcha acontecimientos que pronto se escaparán de nuestro control. (Véase el efecto mariposa, un concepto en el que se apoya la teoría del caos).

Una persona que desee el mal y vea que su petición se cumple, no sabe que también activó la ley del boomerang, y que inevitablemente el rebote la golpeará de una forma u otra. Puede que se haya concretado el accidente que deseó, pero como contraparte podría perder dinero, salud, que su pareja la abandone o que repruebe el semestre en la universidad. Nunca queda sin castigo, porque ella misma activó el mecanismo universal.

Por el mismo principio, si bendices a alguien, esas bendiciones se te devolverán multiplicadas. Si realizas un ritual de perdón, alguien a quien molestaste (aunque sea sin intención) te perdonará. Tú no lo sabrás necesariamente, pero la energía a tu alrededor cambiará y verás mejoras en tu vida.

RITUAL PARA TRANQUILIZAR TU MENTE

Para este ritual necesitas tres imanes (no importa el tamaño). Enciende un incienso de lavanda o coco, viste una prenda blanca, enciende una vela blanca y pon música relajante. Esta última recomendación deberías seguirla siempre que realices un ritual, ya que la música suave ayuda a concentrarte.

Forma en el suelo un triángulo grande con los imanes y siéntate en el centro, en la posición que te resulte más cómoda. Puedes hacerlo sobre un cojín de colores claros o pasteles.

Relájate, afloja los hombros y respira profundamente varias veces. Imagina un lugar hermoso, un sitio natural donde solo haya paz y tranquilidad: sol, árboles, flores… Déjate llevar por la música y vacía tu mente de pensamientos. Entonces repite varias veces:

Yo soy hija de Dios, por esto soy luz.

Yo soy amor, soy paz, armonía y equilibrio.

Nada perturba mi ser, en conexión con el amor universal.

Me amo, y no permitiré que nada ni nadie

ofusque mi espíritu inmortal.

Gracias, Padre amado.

 

Te aconsejo que aprendas de memoria esta corta oración y la repitas varias veces al día, como un mantra. Úsala cuando sientas que tu paciencia se está agotando: atrapada en el tráfico, discutiendo con alguien terco, mientras viajas en el colectivo… Hay docenas de situaciones donde nuestro aguante es puesto a prueba. Es precisamente en esos momentos cuando debes tranquilizarte y recordar que los pensamientos son cosas. Son energías abstractas que se cristalizan en el éter y se vuelven realidad.

No despotriques ni maldigas. ¡Jamás lo hagas! Por la ley de causa y efecto, todo lo que crees mentalmente te será devuelto. Por eso, aprende a mantener tus pensamientos bajo control.

CORRESPONDENCIA

Cuando Dios creó el mundo, lo hizo con amor. Entonces, ¿cómo buscamos el apoyo de los seres superiores, ángeles, santos o cualquier deidad en la que creemos, si no estamos dispuestos a actuar con el mismo amor con el que ellos operan y con el que fuimos creados?

En los planos superiores reina la armonía, la paz y la belleza interior. Si vivimos llenos de envidia, malos pensamientos, rencores y odios, ¿cómo podemos esperar una correspondencia positiva? En nuestro proceder debe existir coherencia.
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